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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y 
nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni 
representarla  en  España,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren 
en  adelante,  tratados  internacionales  de  pro- 
piedad literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de 
traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la 
Sociedad  de  Autores  Españoles,  son  los  en- 
cargados exclusivamente  de  conceder  ó  ne- 
gar el  permiso  de  representación  y  del  cobro 
de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la 

ley. 


'l)ed  leamos  es  fe  modesio  infenio  de 
escribir  para  el  ieafro,  al  Jlusfre  ){oiario 
de  Sevilla,  don  José  Qasfalver  ^imeno, 
porque  sabemos  que  nos  quiere  bien  y 
porque  a  pesar  de  no  haber  nacido  en  esta 
tierra  (suerte  que  tuvo  Zaragoza),  ha 
demostrado  en  todo  momento,  en  la  prensa, 
en  el  libro,  en  la  tribuna  y  en  todas  partes, 
que  es  más  sevillano  que  la  Zorre  del  Oro. 


Sevilla  y  Septiembre^  7922. 
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PERSONAJES  ACTORES 

ANGELITA   María  Banquer. 

PATRO   Conchita  Farfán. 

NATI   María  Luisa  Gámez. 

SUSANA   Rosario  Molina. 

PEPE   Miguel  Llano. 


La  acción  en  Madrid  Época  actual 


Las  indicaciones  del  lado  del  actor 


Aunque  los  autores  de  este  juguete,  confían  en  la 
discreción  de  los  artistas  que  hayan  de  representarlo, 
estiman  oportuno  hacer  estos  breves  comentarios,  relati- 
vos al  carácter  de  cada  uno  de  los  personajes  que  inter- 
vienen en  el  mismo. 

Angelita,  Patro,  Nati  y  Susana,  son  cuatro  modistas 
madrileñas,  bonitas,  simpáticas  y  graciosas^  aunque  sus 
caracteres  son  distintos.  Patro,  Nati  y  Susana,  son  unas 
guasonas,  destacándose  Patro,  como  la  más  punzante  e 
ingeniosa.  No  ocurre  asi  a  Angelita,  que  bien  por  su  ca- 
rácter de  maestra  del  taller,  bien  por  su  condición  especial 
o  bien  porque  le  agrada  bastante  la  figura  de  Pepe,  es  la 
más  formal  y  la  que  tiende  siempre  a  suavizar  la  conver- 
sación en  su  natural  deseo  de  ser  también  agradable  al 
héroe  de  nuestra  historia.  Pepe  es  un  estudiante  sevilla- 
no, dichero,  guasón  y  amante  de  su  tierra,  como  casi 
todos  los  que  tuvieron  la  dicha  de  nacer  en  ella.  Habla 
con  marcado  acento  andaluz,  aunque  sin  llegar  a  la  exa- 
geración; como  lo  hacen  los  señoritos  en  Sevilla.  ViSte 
un  traje  marrón  y  usa  sombrero  flexible.  *  • 
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■  xLa  escena  ha  de  representar  un  modesto  taller  de  modistas,  con  puertas  la- 
terale^  En  fel  fondo  dos  ventanas  sin  rejas7*"que  figuran  dar  á  un  pasillo  ó  galería 
practicable.  Estas  ventanas,  situadas  á  una  simétrica  distancia  la  una  de  la  otra 
y  corito  á  unos  setenta  ó  setenta  y  cinco  centímetros  del  piso  de  la  escena,  per- 
manecerán con  sus  hojas  abiertas  hacia  el  interior  de  la  f»isma.  A  la  derecha,  en 
primar  término,  una  mesa  de  cortar  con  varios  titiles  del  oficio  y  en  segundo, 
junto  á  la  ventana  de  la  izquierda,  una  máquina  de  coser.  Entre  ambas  ventanas 
un  reloj  de  pared  y  debajo  un  maniquí  que  luce  un  traje  de  señora  ya  termina- 
do, el  centro,  primer  término,  un  velador  con  figurines,  algunos  periódicos 
ilustrados,  un  jarro  de  cristal  con  agua  y  un  vaso.  Colgado  en  la  pared,  y  cerca 
de  líi  'puerta  de  la  derecha,  un  espejo  de  regular  tamaño  y  distribuidos  por  la 
escena,  varios  cuadros,  entre  ellos  una  ampliación  fotográfica  familiar  y  varias 
sillas. 

"    El  reloj  y  el  espejo  son  detalles  imprescindibles. 
Es  de  día.— En  el  Otoño. 


ESCENA  PRIMERA 


Al  levantarse  el  telón,  aparecen  en  escena  ANGELITA,  PATRO,  NATI 
y  SUSANA,  sentadas,  cosiendo  ante  la  ventana  de  la  derecha,  colocadas  dos  á 
dos,  en  sentido,  perpendicular  á  dicha  ventana,  dándose  frente  las  unas  á  las 
otras  y  cantando  todas,  menos  ANGELITA,  á  coro  y  á  media  voz: 

[Ay,  mi  Madrid!...  nMadridü 

mi  corazón  es  tuyo, 

tómalo  para  tí... 
Angelita      ¿Os  habéis  fijado  lo  popular  que  se  ha  hecho 

ese  cuplet? 
Patro  Como,  que  es  muy  castizo. 

Susana        Y  se  pega  al  oído  que  es  un  gusto. 
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Nati  Pu^s,  íy  el  chotis  que  yo  oí  anoche  en  Apolo, 

que  nos  invitó  el  novio  de  mi  hermana!  Pre- 
cioso, chicas.  Es  que  se  baila  solo. 
¿De  qué  función? 

De  la  de  moda:  «Donde  esté  Madrid,  que  se 
callen  las  Provincias». 
íAhI  Si.  Yo  la  he  visto;  tiene  mucha  gracia. 
íMira  que  cuando  el  señor  Quiterio  se  marca 
con  la  señora  Eufrasia! 

ija,  ja!  ¿Y  aquél  que  dice  que  Madrid  es  la  Su- 
cursal de  la  Gloria? 
Y  tiene  razón.  De  Madrid  al  Cielo. 
Pues  no  son  ustedes  muy  patriotas. 
Somos  madrileñas  de  dieciocho. 
(Cantando)  Madrileña  soy, 
soy  de  Madrid; 
Todas  menos )  (ídem)    orgullosa  estoy 
Angeiita      ^  de  ser  así... 

Nati  Oye,  Susana.  Y  el  vecino  de  ¿dónde  será? 

¿Qué  vecino?  ¡hay  tantos! 
Esta  querrá  decir,  el  del  traje  marrón;  el  Ba- 
bilonio. 
Sí,  ese. 

Sí,  ese;  ese,  que  estoy  viendo  que  se  le  van  á 
hinchar  las  narices  y  os  va  á  soltar  una  fresca 
cuando  menos  lo  esperéis,  como  le  sigáis  can- 
tando eso. 

¿A  quién  le  toca  hoy  meterse  con  él? 

A  esta  (Por  Nati). 

Pues  puedes  satisfacer  tu  curiosidad;  cuando 
pase  por  la  ventana  le  preguntas  de  dónde  es. 
íChica,  qué  lista  eres! 

No  ser  chalas  y  dejar  en  paz  al  hombre,  que 
vais  á  agotar  su  paciencia  y  os  puede  saber 
mal. 

No  tiene  cara  de  comerse  a  los  niños  crudos. 
A  lo  mejor  es  sordo. 
O  demasiado  prudente. 

(imponiendo  silenci  o)  íChist,  callarse!  (caiian  tedas  y 
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Patro 


Nati 


Susana  hace  como  que  escucha  hacia  la  izquierda)  Sij  Shí 

sube  ya;  lo  conozco  en  los  pasos. 

Pues  prepárate,  Nati  (v  celven  á  callar  todas  y  miran 

curiosamente  para  la  ventana  de  la  izquierda,  hasta  que  ven 

pasar  por  ella  á  Pepe.  Entonces  continúan  cosiendo). 

(  Al  mismo  tiempo  de  pasar  Pepe  por  la  ventana  de  la  derecha, 

en  voz  alta  y  como  dirigiendo  á  él  la  frase  )  íAhí  va!  (r  len 

todas  con  estrépito  y  seguidamente  canta  Nati). 


Todas  á  coro 
menos 
Angelita 


[Ay]  ba...  [Ayl  ba... 

íAy!...  babilonio  que  mareas.. 


ESCENA  SEGUNDA 

DICHOS  Y  PEPE 

Pepe  aparece  en  la  ventana  de  la  derecha.  Trae  en  la  mano  un  libro  de  texto 
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Angelita 


Pepe 


Patro 


(Muy  serio  y  quitándose  el  sombrero).  BuenaS  íardeS. 
Buenas  tardes,  (a  laque  tenga  al  lado,  aparte)  No  lo 

dije. 

He  dicho  buenas  tardes. 

Ya  le  he  contestado  á  usted,  amigo. 

Usté  si  señora,  pero  esas  niñas  no,  y  en  un 

tayé  de  modistas  no  suele  habé  ni  sordas,  n^ 

mucho  meno  mudas.  Y  en  este  sobre  tó  me 

costa  que  no  las  hay. 

Hom.bre,  ¡á  Dios  gracias!;  y  si  ellas  no  han 
contestado  á  las  buenas  tardes  de  usted,  es  por 
que  como  he  contestado  yo,  que  soy  la  maes- 
tra y  la  que  las  representa... 
Por  muchos  años;  pero  mir'usté:  Eso  de  las 
buenas  tardes,  ó  las  buenas  noches,  ó  los  bue- 
nos días,  es  una  cosa  pa  mí  mu  sagrá.  Y  yegá 
yo  á  un  sitio,  y  dá  las  buenas  tardes,  ó  las 
buenas  noches,  ó  los  buenos  días  y  que  no  me 
contesten,  es  como  si  me  pegaran  una  puñalá 
en  la  barriga...  con  un  serrucho. 

(a  Susana,  aparte)  íQué  bárbaro! 
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Angelita  Pero,  íhombre  de  Dios!,  ¿no  se  le  ha  contesta- 
do a  usted? 

Pepe  (subrayando  mucho)  llsté,  SÍ  señora;  pero  esas 

niñas,  no. 

Susana        (a  Nati,  aparte)  ¿Quede  dónde  era?...  aragonés. 

Nati  (a  Susana,  aparte)  '[Quiál  este  zs  andaluz. 

Angelita  Pues  mire  usted,  eso  se  va  á  arreglar  ahora 
mismo.  Niñas,  hacerm.e  el  'obsequio  de  contes- 
tarle á  este  señor  á  las  buenas  tardes,  que  si 
no  va  á  caer  enfermo. 

Susana        (con  mucha  guasa)  Buenas  tardes. 

Nati  (ídem)        Muy  buenas. 

Patro  (ídem)        Pcro  quc  m.uy  rebuenas. 

Angelita      Ea,  ¿está  usted  ya  satisfecho? 

Pepe  Del  tó  no,  ¿sab  usté?  porque  me  párese  á  mí 

que  ha  habió  una  mJjita  de  pitorreo.  (Todas 

menos  Angelita  se  miran  unas  á  otrns  y  sonríen). 

Angelita      No,  hombre,  no,  [qué  ha  de  haber! 

Pepe  Bueno:  á  «otra  cosa,»  como  disen  aquí  en 

Madrí. 
Angelita      Usted  dirá. 

Pepe  (a  ntes  de  hablar  saca  con  mucha  cachaza  un  ciq^arro  del  bol?il]o 

y  lo  enciende)  Po  vcrá  usté.*  mc  vcugo  fijaudo  en 
que  tó  los  días,  cuando  paso  á  estas  horas  por 
aquí,  pa  m.i  piso,  se  me  canta  eso  del  mareo  y 

del  babilonio,  (rí  en  todas  menos  Angeuta). 

Angelita      Pero  no  es  por  usted. 

Pepe  Usté  dispense,  joven;  es  por  mí.  Y  si  no  es  por 

mí,  que  lo  canten  una  hora  ante,  ó  una  hora 
despué,  porque  me  figuro  yo  que  la  coplita 
esa  no  será  la  bola  de  Gobernasión.  Y  si  si- 
guen cantándola  cuando  yo  pase,  va  habé 
bronca;  como  me  yamo  Pepe. 

Susana        ¿Pepe  se  llama  usted? 

Pepe  Si  señora;  pa  servirle.  Pepe  Garsía  Pére. 

Patro  (á  Nati)  No  te  lo  dije:  ruso.  (Rien  las  otras). 

Pepe  Ruso,  que. 

Patro  Que  preguntaba  esta  (por  NatO  hace  un  rato 

que  de  dónde  sería  usted  y  yo  le  dije  que  por 
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su  tipo  y  su  cara,  para  mí  que  era  usted  de 
Rusia. 

Pepe  Conque,  ¿de  Rusia  yo?  (Ligera  pausa)  ¿Y  usté, 

de  dónde  es,  niña? 

Patro  ¿Yo?  de  Madrid  nada  menos. 

Pepe  Po  ya  usté  vé,  pa  mí  que  era  usté  de  Osearía. 

(Apíirte)  Esta  niña  es  una  malage.  (Ríen  todas). 

Patro  Si  le  he  molestado,  dispense  usted. 

Pepe  No  hay  de  qué,  mujé,  y  si  es  que  tiene  interé  en 

sabé  de  dónde  soy,  se  lo  diré  con  mucho  gus- 
to. Soy  de  la  mejó  tierra  del  mundo,  de  la  ma 
famosa;  soy  na  meno  que  de  Seviya.  (se  miran 

todas  unas  á  otras^y  soiiríen).  Ahora,  que  UO  Va  US  té 

descaminé,  porque  totá  de  Seviya  á  Rusia  tó 
•         lo  má  que  habrá,  será  un  pa  de  horas. 
Nati  ¿Un  par  de  horas? 

Pepe  Sí  señora,  un  pa  de  horas...  un  pa  de  horas  de 

teléfono. 

Nati  (a  Susana)  ¿Has  visto  qué  gracioso  es? 

Susana        [Pa  chasco!  [Si  es  de  la  tierra  de  la  gracia! 
Patro  íY  de  María  Santísima! 

Pepe  Y  de  un  puñao  de  cosas  má,  que  tiene  que 

habé  saboreao  el  que  quiera  morí  tranquilo. 
Nati  [Exagerao! 

Pepe  Eso  dise  tó  el  que  no  ha  estao  ayí.  Usté  no  ha 

estao  en  Seviya. 
Nati  No  señor,  y...  lo  siento. 

Pepe  Y  yo  también  lo  siento...  y  son  do  sientos. 

Susana  Ni  yo. 
Patro  Ni  yo. 

Pepe  Pó  entonse  no  les  dé  a  ustede  cuidao  de  pe- 

garse un  tiro  o  tirarse  por  el  viaducto. 

Susana        Hombre,  yo  creo  que  no  es  para  tanto. 

Patro  Sí,  mujer,  sin  haber  visto  Sevilla,  no  vale  la 

pena  vivir. 

Pepe  Ni  má,  ni  meno. 

Todas         [Ja,  jal 

Pepe  (a  Angeiíta)  Y  usté,  maestra,  ¿ha  estao  alguna  ve 

en  mi  tierra? 
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No.  Pero  no  dudo  que  aquello  sea  como  la 
gente  dice;  por  eso,  porque  lo  dice  la  gente. 
!Pa  qué  le  viá  usté  habla!  [Pero  señó!  ¿ustede 
no  lo  han  oío  desí?  «Quien  no  ha  visto  á  Se- 
viya,  no  ha  visto  maraviya». 
(oon  guasa)  Augclita.  ¿Por  qué  no  nos  lleva  us- 
ted á  Sevilla?. 

No  creas;  que  no  me  quiero  quedar  sin  verla  y 
puede  que  no  tarde  mucho. 

(l-oü  cara  de  satisfacción).    ¿De  VCra,   lieu'usté  CSOS 

pensamientos?  Bueno;  entonse  suprimo  pa 
usté  lo  del  tiro.  Y  si  me  coje  á  mí  aquí  ese  día, 
iré  yo  con  usté  y  si  estoy  en  Seviya  usté  me 
avisará.  Pa  que  yo  la  acompañe;  pa  que  yo 
le  enseñe  Seviya;  y  le  muestre  sus  encantos; 
y  le  esplique  sus  leyendas;  y  le  cuente  sus  se- 
cretos. Pa  que  la  admimire  usté  bien,  pa  que 
la  paladee  poquito  á  poco,  como  si  fuera  una 
caña  de  mansaniya,  que  es  como  sabe  bien  la 
mansaniya,  que  es  como  gusta  mi  tierra.  Y  si 
como  es  naturá  va  usté  en  Primavera  y  vé 
usté  la  Semana  Santa  y  la  Feria  y  las  Cruse 
de  Mayo  y  las  Carretas  del  Rosío...  [ojú!  En- 
tonse se  quean  estas  niñas  sin  maestra;  usté 
no  se  viene  nunca  de  ayí.  Por  que,  ípa  qué 
le  viá  usté  hablá!,  de  esas  cuatro  cosas  y... 
en  fin,  me  voy,  porque  liándome  yo  á  habiá  de 
Seviya,  no  acabo  en  un  trimestre  y  á  lo  rnejó 
están  ustede  de  buya... 
Hombre  sí,  tenemos  prisa  en  terminar  este 
vestido  de  doña  Paz,  la  del  segundo,  que  lo 
quiere  estrenar  el  domingo... 
Bueno,  pué... 

Pero  no  crea  usted  por  eso  que  molesta;  noso- 
tras ¿estamos  acostumbradas  á  coser  y  charlar 
al  mismo  tiempo,  y  por  otra  parte,  al  menos  a 
mí,  me  agrada  oír  hablar  de  esa  tierra, 
(complacido)  Quicu  dijo  que  la  cara  es  el  espejo 
del'alma,  dijo  la  chipén.  Cuanto  me  aserqué  á 
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esta  ventana  y  la  miré  á  usté  á  la  cara  lo  dije: 
«Esa  modista,  es  la  única  persona  de  criterio 
del  tayé». 
(Herida)  Gracias. 
(ídem)  Muy  galante. 

!Ni  galante,  ni  rábanos!  La  verdá  y  na  má. 
No  tiene  criterio  quien  no  diga  que  Seviya  es 
el  verdadero  paraiso  terrená. 
Pero  si  nosotras  no  hemos  ido  nunca  al  pa- 
raíso. 

(á  Susana,  aparte)  Como  quc  se  cstá  muy  mal  y 
no  se  oye  apenas. 

Es  verdá,  tien'usté  razón;  las  cosas  por  su 
sitio.  Pa  podé  desí  lo  que  es  Seviya,  pa  poder- 
la discutí,  es  presiso  habé  estao  en  eya;  pero 
no  un  día,  ni  do,  sino  muchos;  porque  con  Se- 
viya pasa  lo  que  con  algunas  mujere;  que  aun- 
que á  primera  vista  ya  gustan,  cuando  se  les 
conose  bien,  cuando  se  les  trata  íntimamente, 
es  cuando  gustan  de  verdá,  es  cuando  enamo- 
ran, es  cuando  cautivan;  á  Seviya,  hay  que 
tratarla  en  su  propia  intimidá  y  hase  falta  que 
se  le  caiga  á  usté  la  baba  contemplando  los 
catorse  mil  cuatrosientos  veintiocho  monu- 
mentos que  ensierra,  que  son  las  catorse  mil 
cuatrosienías  veintiocho  joyas  de  má  mérito 
del  mundo.  Y  tiene  usté  que  emborracharse  de 
aromas  en  aquellos  jardine  de  ensueño  y  tie- 
ne usté  que  emborracharse  de  mansaniya,  de 
aquella  mansaniya  de  coló  de  sol.  (rraLsición) 
Po,  ¿y  el  Sol?  ¿y  el  Sol  de  mi  tierra?  [Pa  qué 
le  viá  usté  hablá  del  Sol  de  Seviyal 
¿Oiga  usted?  ¿Pero  es  que  Sevilla  tiene  un 
sol  para  ella  sola? 

Po  claro,  prinsesa^  ¿no  lo  sabía  usté  eso? 
Y  no  es  extraño,  ¿no  tiene  Valencia  una  luna, 
la  luna  de  Valencia?;  pues  Sevilla  para  ser  más 
tiene  un  sol. 

Mu  bien  dicho  «pa  sé  ma».  Es  usté  una  ma- 
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drileña  fflá  simpática  que  el  sinco  mil  tres- 
sientos  quinse,  que  es  el  número  donde  me  to- 
caron dose  duros  la  semana  pasá.  (Risas), 
(á  Nati,  aparte)  A  csíe  ic  lia  gustado  la  maestra, 
(á  Susana,  aparte)  Y  á  la  maesíra  este. 
Diga  usted,  vecino.  ¿Y  el  cielo,  es  tan  hermoso 
como  dicen? 

¿Que  si  es?  Como  que  no  hay  sielo  en  tó  el 
sielo  como  aquel  sielo.  iSiempre  tan  claro! 
[Siempre  tan  asú! 
¿Y  cuando  llueve? 

En  Sevíya  no  yueve  nunca,  hija...  y  cuando 
yueve...  yueve  vino. 
íJá.  Ja.  Ja! 

¿Y  qué  hacen  ustedes  con  tanto  vino? 
iPchs!  Armasenarlo.  El  vino  que  cae  del  sielo 
va  á  pará  al  río  que  es  tó  de  vino  y  río  abajo 
va  á  pará  á  Sanlúca,  que  es  donde  tenemo  las 
bodegas. 

Por  eso  en  Sevilla  hay  tantos  borrachos... 
Si,  que  en  Aladrí  lo  tiran.  Hay  tienen  ustede  al 
señó  Lusio,  el  marío  de  la  portera.  Le  gusta 
ma  el  vino  que  á  los  ratone  el  queso.  Siem- 
pre está  curda.  Y  las  borracheras  le  duran 
poco;  quinse,  veinte  días...  Toma*  las  tajás 
como  el  que  toma  un  pasaje  pa  la  Habana. 

(ríse  fjerte). 

Diga  usted  que  en  todas  partes  se  cuecen 
habas... 

Lo  que  digo  es  que  en  toas  partes  se  bebe 
vino.  Ahora  que  en  Seviya  hay  más  gusto  pa 
beberlo;  como  hay  más  gusto  pa  tó,  incluso  pa 
cantá  y  pa  camelá...  y  hasta  pa  requebrá  á  una 
mujé  en  la  caye. 

De  eso  rebaje  usted  un  poco,  amigo. 

Eso  hay  que  discutirlo. 

Es  verdad,  vecino,  en  eso... 

¿En  eso  qué?  Aquí  sale  usté  á  la  caye  con  esa 

clase  de  cara  que  l'ha  dao  Dio  y  se  tropiesa 
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con  un  gachó  que  le  dise:  «Me  gusta  usté  una 
burrada».  Bueno:  ¿y  eso  es  una  fió?  En  Seviya 
sale  usté  de  su  casa  y  ante  de  doblá  la  esquina 
ya  rhan  dicho  mu  serquita  del  oido:  ^^Tiene 
usté  que  sé  bonita  aunque  le  den  las  viruelas 

tO  los  años.»  (Kisas). 

Angelita      Eso  está  bien. 

Pepe  íClaro  que  está  bien!  Po  no  va  mucha  diferen- 

sia.  Y  es  que  pa  esas  cosas  del  queré,  Seviya. 
[En  Seviya  está  el  amó!  Fuera  de  ayí,  no  se 
sabe  queré,  o  se  quiere  de  otra  forma;  pero 
¿con  fatigas?  (Ligera  pausa).  Pa  poué  la  vía  en- 
tera en  un  cariño,  es  presiso  que  ese  cariño 
se  haya  fundió  poquito  á  poco  al  caló  de  una 
reja,  yena  de  masetas  de  flore;  en  las  noches 
de  lunita  clara;  mirándose  en  los  ojos  de  una 
mosita  y  oyendo  el  divino  rumó  de  sus  pala- 
bras dulses.  Es  presiso  habé  escuchao  en  el 
silencio  de  la  noche,  (Las  muchachas  han  dejado  de 

trabajar  y  escuchan  con  interés  á  Pepe)    dc    labíOS  de 

una  mujé,  en  la  reja  florida  de  mi  tierra,  un 
apasionao  «te  quiero,»  mientra  el  alma  se  aso- 
ma al  espejo  de  sus  ojos,  donde  la  luna  se  re- 
trata, y  la  albahaca,  las  magnolias  y  los  jasmi- 
ne,  perfuman  el  ambiente  con  sus  olore  de- 
lisiosos.  (  Ligera  pausa  )  Y  es  presiso,  cuando 
algunas  vese  no  se  ve  a  la  niña,  porque  su 
cara  es  un  clavé  y  se  confunde  entre  tantos 
clávele  como  adornan  la  ventana,  pegarse  ma 
a  los  hierros  de  las  reja  y  liarse  a  besos  con 
toas  las  flore  hasta  que  se  encuentra  al  clavé 
que  s'ha  perdió,  (xransiciór)  Lo  malo  es  que  a 
vese  cuando  se  encuentra  el  clavé  de  marras, 
se  encuentra  también  una  bofetá  que  le  suena 

a  uno  la  cara  a  lata,  (r  isas  y  continúan  trabajando  las 
muchachas)  Pcro  uo  hay  que  darle  vueltas:  pa 
sabé  loque  es  queré  hay  que  habé  pelao  la 
pava  en  una  reja  seviyana. 
Nati  Entonces  aquí... 
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Aqui,  qué  se  yo;  pero  mir'usté.  El  día  que  le 
dieran  a  usté  un  beso  al  pie  de  la  Giralda,  se 
desmayaba  usté  como  doña  Iné  en  el  con- 
vento. 

¡La  Giralda!  Ya  resultó  aquello. 

¿Cómo  no  iba  a  salir  con  la  Giralda? 

y  diga  usted  Pepe:  ¿es  verdad  que  es  tan  alta 

esa  torre? 

¿Que  si  es  alta?  Ma  que  un  dó  de  pecho;  la 
má  alta  del  mundo.  Ya  usté  ve  si  será  alta, 
que  una  ve  se  cayó  desde  el  campanario  un 
niño  en  pañale  y  cuando  llegó  al  suelo  tenía 
bigote, 
íja.  Ja.  Ja! 

Y  como  bonita  [pa  qué  le  viá  usté  hablá!:  es  lo 
ma  bonito  que  han  hecho  las  manos  de  los 
hombres. 

Es  usted  un  demonio. 

Y  usté  un  ange. 

(a  Susana,  aparte)  Vco  a  la  maestra  bailando  Se- 
villanas. 

Muchas  gracias;  pero  ya  sabe  usted  que  'Soy 

madrileña. 

Pero  no  lo  párese. 

Entonces  las  madrileñas...  (Mira  ei  reloj  y  se  levanta). 
Con  usté  no  hablo  yo  ahora. 

Otra  pena  para  mí  (Vase  primera  derecha). 

Pero  qué  hombre  más  egoísta  (se  levante). 

Usté  se  Caya  la  boca.  (Vase  primera  derecha,  Susana). 

Si  usted  fuera  mi  novio  (se  levanta). 

¿Quién,  yo?  Yo  no  era  su  novio  de  usté,  ni  por 

siete  cortijos. 

¿De  veras,  rico? 

De  vera,  rica.  (Vase  Katro,  primera  derech»). 

Diga  usted  José... 

Pepe,  me  llamo  Pepe. 

Bueno,  llám.ele  usted  hache. 

No  señora,  yámeme  usté  Pepe,  que  es  mi 

nombre,  (saie  Nati  primera  derecha,  acicalada  y  dispuesta 
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a  marchar  a  la  calle,  dándose  los  últimos  toques  ante  el  espejo). 

Bueno;  Pepe.  ¿Usted  estudia? 

Si  señora,  pa  ingeniero  agrónomo. 

¿Ingeniero  qué? 

Agrónomo,  hija,  ¿es  usté  sorda?  (saie  busana 

primera  derecha,  ataviada  para  marcharse  y  lo  mismo  que  Nati, 
arregla  su  tocado  ante  el  espejo). 

No;  pero  como  ustedes  los  andaluces  supri- 
men tantas  letras  en  la  mayoría  de  las  pala- 
bras... (Sale  Patro  primera  derecha  en  plan  de  marcho,  re- 
pitiendo antq,el  espejo  el  juego  de  Nati  y  Susana). 

[Tendrá  való  esta  mujél  [Pero  si  ustede  los 
madrileños  suprimen  las  palabras  enteras! 
Por  ejemplo:  pa  desl  «motosicleta»,  disen  113- 
tede  <<moto»  y  se  comen  lo  má  importo  ate 
deFaparato. 

¿Y  qué  es  lo  más  importante? 

¿Lo  má  importante...?  el  sicleta,  hija,  el  sicleta, 

que  se  lo  comen  ustede  eníerito. 

Ija.  Ja.  Jal 

Po  ¿y  l'.>s  nombresitos?  La  Filo,  la  Patro. 

(patro  le  mira  y  las  demás  ríen  y  miran  a  Patro)  ¿De  qué 

se  ríe  usté?  (a  Nati)  ¿Se  yama  usté  quisá.  Filo 
ó  Patro? 

No  señor;  yo  me  llamo  Nati;  pero  nos  reímos 
porque  aquella  se  llama  Patro. 
Ea;  ¿ve  usté?  Patro  y  Nati.  ¿A  ustede  les  páre- 
se que  está  bonito  eso  de  Patronati? 
Pues  aunque  a  usted  no  le  guste,  yo  estoy  muy 
contenta  con  mi  nombre. 
No,  si  no  es  feo;  ahora,  que  usté  se  debía  yamá 
Micaela,  pa  que  le  dijeran  Mica, 
Mire  usted  que  como  se  entere  su  preten- 
diente... 

[Ahí  pero  Patro  tiene... 

Si  señor,  que  tengo;  ¿le  extraña  a  usted,  ó  es 
que  necesito  su  permiso? 
No  señora,  yo  en  esas  cuestióneme  lavólas 
manos  como  Herode. 
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AngÉlita      Querrá  usted  decir  como  Pilatos. 

Pepe  Quiero  desí  como  Herode.  ¿O  es  que  Herode 

era  tan  cochino  que  no  se  lavaba. 
Todas         'Ja.  Ja.  Jal 

isATi  Bueno  Angelita,  hasta  luego.  Hasta  luego  ve- 

cino... (Vase  izquierda). 

Susana        ...que  nos  seguirá  usted  hablando  de  Sevilla. 

Pepe  Con  mucho  gusto;  de  eso  he  de  habla  yo  has- 

ta despué  de  muerto. 

Patro  ¿Pero  en  Sevilla  se  muere  la  gente? 

Pepe  Es  en  lo  único  que  sjj  párese  al  resto  del 

mundo. 

Susana        Hasta  luego,  Angelita;  adiós,  vecino. 
Angelita     Adiós,  Susana,  (vase  izquierda  Susana). 

Patro  ( Desde  la  puerta  izquierda  )  Hasta  luego,  Angelita. 

Angelita  Adiós. 

Patro  (a  Pepe)    Vecino;    (Haciéndole  adiós  cou  la  mauo)  ¡pa 

qué  le  viá  usté  hablál 
Pepe  Pa  ponerme  nervioso,  (a  Angelita)  Y  es  verdá; 

me  pone  en  el  ocho  esa  criatura. 
Angelita      No  lo  tome  usted  a  pecho;  es  de  buena  fe:  son 

muy  buenas  chicas. 
Pepe  No,  si  ya  habrá  usté  notao  que  tengo  correa,. 

pero...  Bueno,  ¿y  qué?  usté  también  irá  a 

comé.  ' 

Angelita      No;  yo  como  temprano,  ¿y  usted? 

Pepe  A  mi  con  tanto  hablá,  se  m'ha  pasao  la  hora  y 

la  gana;  lo  que  tengo  es  sé. 
Angelita      ¿Quiere  usted  agua? 

Pepe  [Eso  si  lo  son  las  madrileñas;  amables  y  finas 

como  nadie!;  las  cosa  por  su  sitio.  (Ligera  pausa) 
Si  señora,  que  quiero  agua:  Pero  oiga  usté, 
Angelita,  ¿me  consiente  usté  que  entre  a  be- 
bería? Digo,  si  no  va  a  vení  su  novio. 

Angelita      ¿Mi  novio?,  ¿usted  conoce  a  mi  novio? 

Pepe  Yo  no  señora,  no  tengo  ese  gusto. 

Angelita      Pues,  yo  tampoco. 

Pepe  Entonse,  ¿quiere  usté  que  pase? 

Angelita      No  señor  [si  fuera  usted  de  otra  tierral 
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¡Maldita  sea  mi  estampa!,  ¿pero  es  un  delito 
sé  de  Seviya? 

No,  delito  no;  pero,  ¿no  sabe  usted  que  los  se- 
villanos no  pasan! 

íja,  jal.,  eso  ha  estao  mu  bien:  hay  grasia  y 
simpatía  y... 

Bueno,  bueno;  le  voy  a  echar  a  usted  el  agua. 
Oiga  usté,  ¿y  cómo  me  voy  a  yamá  yo  ahora? 
¿Que  cómo  se  va  usted  a  llamar  ahora? 
Po  claro,  ¿no  dise  usté  que  me  vá  a  echá  el 
agua? 

¡Ja,    jal   (Va  hacia  el  velador  con  objeto  de  echar  agua  en  el 


No  se  moleste  usté,  Angelita. 

En  qué  quedamos,  ¿quiere  usted  agua,  o  no 

quiere  usted  agua? 

Si  no  me  deja  usté  entrá,  no  la  quiero:  aunque 
rabie. 

Bueno,  hombre,^pase  usted,  que  se  pone  muy 
pesado,  (eepe  entra  saltando  por  la  ventau  a)  Pero  ¿qué 
hace  usted? 

(va  dentro)  ¿Po  Yio  lo  ve  usté?  entrá. 

¡Qué  demonio  de  hombre]  (iJena  un  vaso  de  agua 
que  ofrece  a  pepe). 

(Después  de  beber)  Muchas  grasias. 
De  nada. 

Quede  usté  con  Dio,  Angelita  y  usté  dispense 

la  lata  que  le  he  dao  con  Seviya. 

Nada  de  lata;  le  repito  que  a  mí  me  agrada 

mucho  oir  cosas  de  esa  tierra. 

Pues  mir'usté,  Angelita:  en  vista  de  eso,  va  la 

última  palabra. 

¿De  Sevilla? 

De  Seviya.  Porque  hasta  ahora  yo  sólo  he  di- 
cho de  Seviya  que  tiene  esto,  que  tiene  lo  otro, 
que  gusta  mucho,  que  es  famosa;  pero  por  qué 
es  famosa  y  por  qué  gusta  tanto,  no  lo  he  di- 
cho, porque  con  esas  niñas  guasonas  no  se 
puede  hablá  en  serio. 
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Angelita      íÁhl  ¿pero  usted  es  capaz  de  hablar  en  serio? 

Pepe  ¿Que  si  yo  hablo  en  serio?  Lo  va  usté  a  ve. 

( Pausa  muy  corta)  Mir'usté;  tengo  y  O  un  amigo, 
un  joven  ingle,  riquísimo,  que  ha  recorrió  el 
mundo  varias  vese  por  capricho,  en  busca  de 
emosione.  Mi  amigo  Guiyermo,  que  así  se  ya- 
ma,  va  to  los  años  sin  falta  uno  a  Seviya.  Ave 
de  paso,  llega  casi  a  la  ve  que  las  golondrinas; 
pasa  ayí  la  primavera;  y  cuando  la  primavera 
pasa,  emprende  otra  ve  contento  y  satifecho 
su  ruta  caprichosa.  Siempre  que  nos  despedi- 
mos, abrasados,  me  dise  casi  yorando:  «¡Has- 
ta el  año  que  viene!»,  como  si  la  única  ilusión 
de  su  vida  fuera  esa;  ve  a  Seviya;  a  Seviya  en 
primavera. 

Angelita      Muy  bonito. 

Pepe  Muchas  vese,  m'ha  dicho.  «Mira;  si  no  esistie- 

ra  Seviya,  yo  no  vendría  a  España.  En  mis 
largos  viajes  por  el  mundo,  cuando  he  visitao 
.  a  algún  paí  que  desconosía,  siempre  ha  venido 
a  mi  memoria,  el  recuerdo  de  otros  paíse  ya 
vistos  y  olvidaos;  solo  Seviya  no  me  recuerda 
nada,  porque  solo  Seviya  es  única  en  el  mun- 
do, porque  no  se  párese  a  ningún  otro  paí, 
porque  no  pretende  ni  quiere  pareserse;  eya  no 
es  como  nada;  es  únicamente  como  es  eya;  y 
siendo  como  es,  siendo  así,  vive  felí  y  contenta 
acarisiada  por  el  Guadalquiví  su  novio,  que 
eternamente  la  mima,  y  la  besa  eternamente 
con  la  pasión  de  amante  enamorado.  Y  no  es 
Seviya  en  sí  la  que  triunfa.  Lo  que  la  eleva  y 
la  hase  inconfundible  entre  los  demá  pueblos, 
es  su  alma;  su  alma  misteriosa,  que  vaga  por 
sus  cayejas  morunas,  por  sus  rejas  floridas, 
por  sus  patios  dormidos,  por  sus  jardine  en- 
cantados; es  un  no  se  qué,  un  algo  indefinible... 
es...  eso,  el  alma  de  Seviya».  (pausa  muy  corta) 
Por  eso  es  famosa  mi  tierra,  Angelita,  por 
eso  gusta  tanto,  por  eso  mi  amigo  el  inglé 
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no  vendría  á  España  si  no  csistiera  Scviya. 

Angelita      ¿Pero  todo  eso  es  verdad? 

Pepe  Tampoco  yegaba  yo  á  creerlo  del  tó,  apesá  de 

sentirme  orguyoso  por  sé  de  la  tierra  incom- 
parable; pero  he  tenido  la  suerte  de  asercarme 
a  esa  ventana,  pa  que  no  me  quepa  duda  de 
que  puede  sé  verdá...  porque  a  mi  m'ha  pasao 
algo  paresido. 

Angelita     ¿A  usted? 

Pepe  Si,  a  ini.  (  equeña  pa.  s  )  Supongamo  por  un  mo- 

mento que  este  tayé  es  España;  supongamo 
que  Nati,  tan  bonita,  tan  ocurrente,  tan  pispi- 
reta,  tan  madrileña,  es  Madrí;  supongamo  que 
Patro,  tan  arrogante  y  tan  guapa,  es  Barselo- 
na;  supongamo  que  Susana,  tan  beya,  tan  dul- 
se,  tan  sentimentá,  es  La  Coruña... 

Angelita      ¿Pero  que  está  usté  diciendo? 

Pepe  Y  supongamo,  que  yo  soy  mi  amigo  Guiyermo 

que  ha  venido  á  España  y  que  despué  de  ad- 
mirá  a  Madrí,  Barselona  y  La  Coruña,  he  co- 
nosido  a  Seviya. 

Angelita      ¿Y  Sevilla? 

Pepe  Seviya  es  usté;  usté  que  sin  sé,  no  se  ofenda, 

ni  tan  bonita  como  Nati,  ni  tan  arrogante  co- 
mo Patro,  ni  tené  la  beyesa  de  Susana,  ha 
yegao  a  mi  corazón,  como  Seviya  yegó  al  de 
mi  amigo  Guiyermo,  porque  tiene  usté  ese  no 
se  qué,  ese  algo  inesplicable  de  Seviya;  porque 
vuestras  almas  son  gemelas  y  poseen  el  secre- 
to de  atraé  y  subyugá  y  ganá  la  voluntá  del 
que  os  conose,  dejándolo  preso  pa  siempre,  en 
las  redes  de  ese  encanto  misterioso. 

Angelita      ¡Pero  Pepe! 

Pepe  (síq  h?.cerle  caso  y  cada  vez  más  entusiasmado  )   Que  así 

como  el  inglé  no  vendría  a  España  de  no  esis- 
íí  Seviya,  yo  no  hubiera  permanesío  tanto 
tiempo  en  esa  ventana,  ni  hubiese  entrao  en 
esta  esí ansia,  de  no  está  usté  en  eya. 
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Pepe.  ¿Qué  dice  usted?  . 
¿No  me  entiende? 
No...  no...  no  lo  entiendo. 
Si  me  entiende  usté;  me  entiende  usté,  porque 
le  estoy  hablando  ma  claro  que  el  agua  clara, 
porque  le  estoy  hablando  con  el'alma,  porque 
le  estoy  hablando  en  serio,  como  hablan  tam- 
bién los  seviyanos  cuando  yega  la  ocasión. 
íPero  eso  es  estar  loco! 

Loco  perdió,  si  señora;  y  lo  que  usté  m'ha 
gustao  á  mí  ¿es  pa  meno? 
¿Que  le  gusto  yo? 

Ma  que  levantarme  tarde,  que  es  lo  que  ma 
me  gusta. 

Pero,  ípor  Dios!  ¿no  se  burla  usted  de  mí? 
Si  señora,  que  me  burlo.  Búrlese  usté  también 
de  mi;  pero  disiéndome  que...  me  quiere,  di- 
siéndome que  me  querrá  y...  ípa  qué  le  viá  us- 
té hablál,  el  año  que  viene  por  este  tiempo  es- 
íamo  los  do  delante  del  Señó  del  Gran  Podé, 
yevándole  la  corriente  al  cura,  (suplicante-  )  Búr- 
lese usté  de  mí. 

No...  yo.-,  no...  ¿pero  usted  no  come  hoy? 

Yo  ya  no  como,  ni  bebo,  ni  duermo,  hasta  que 

no  me  diga  usté...  eso. 

^Pero  hombre,  si  eso  es  un  escopetazo.  Y  ade- 
más ¿usted  cree  que  eso  se  puede  decir  así  de 
pronto? 

Naturalmente,  si  no  son  ma  que  do  letras,  «Sí», 
¿ma  pronto?  (pausa)  Vamo,  Angelita,  acabe  usté 
ya,  que  la  estoy  entreteniendo  y  vamo  a  tené 
un  dijusto  con  doña  Pa. 

(Medita  brevemente)  Bucuo...  ahora,  váyasc;  lo  pen- 
saré y  mañana... 

[Mañana!  Pero  si  eso  se  piensa  en  un  istarite. 
Mir'usté,  es  la  una  y  cuarto,  ¿porqué  no  me 
dise  usté  que  vuelva  a  la  una  y  veinte? 
No,  hoy  no;  vuelva  usted  mañana. 
Está  bien:  lo  que  usté  quiera.  Hasta  mañana. 
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Angelita      Hasta  mañana,  (pepe  hace  mutis  lateral  izq  uierda.  En 

Angelita  se  nota  un  gesto  de  satisfacción). 
Pepe  (Reapareciendo  en  la  ventana  de  la  izquierda  con  el  sombrero 

puesto) 

En  Seviya,  entre  muchas  mu  bonitas,  se  canta 

esta  copla: 

f<Duerme  tranquilo  y  no  penes, 
)>que  er  queré  de  esa  serrana 
»en  la  manita  lo  tienes». 

¿Podré  yo  cantá  esa  copla...?  Hasta  mañana, 

[madrileña  simpática!  (Mutis  por  la  derecha). 

Angelita  íYa  lo  creo  que  si!  [Ya  lo  creo  que  podrás 
cantarla!  ísevillano  gracioso!  Y  si  es  verdad 
que  tú  me  quieres,  como  dices  que  se  quiere 
en  tu  Sevilla...  [Pa  qué  le  viá  usté  hablá! 


Precio:  UNA  Peseta 


